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¡VIVA LA LUCHA¡VIVA LA LUCHA¡VIVA LA LUCHA¡VIVA LA LUCHA¡VIVA LA LUCHA
DOCENTE!DOCENTE!DOCENTE!DOCENTE!DOCENTE!

Por un frente en defensa de la educación pública

Los docentes están dando la lucha desde el año pasado contra la política
de desmantelamiento de la educación pública, primero contra el
PROMEJORA y ahora contra los «acuerdos nacionales educativos». A
esto se le suman las carencias edilicias que escuelas, liceos y Utu
arrastran desde hace años y a los que el gobierno no ha respondido.

Los acuerdos educativos entre el Frente Amplio y la «oposición»
responden a la política del Banco Mundial y la Organización Mundial
del Comercio, de mercantilización de la educación pública para ponerla
al servicio de las necesidades del capital en crisis. El pacto educativo se
plasmó en un proyecto de ley que pretende ser votado este mes. El
resultado para los trabajadores es la liquidación de sus conquistas
históricas en la educación.

Esta política de «unidad nacional» no es nueva, tuvo muchas
manifestaciones desde la asunción del gobierno de Mujica y se concretó

por ejemplo en la aprobación unánime de la ley de Participación Público
Privada, un proyecto histórico de la derecha, al igual que los ejes del
acuerdo educativo.

Desde el gobierno y las corporaciones mediáticas se ataca
ferozmente la lucha docente. Para imponer las políticas capitalistas en
la educación y defender el pacto educativo el gobierno no duda en utilizar
a la policía para reprimir a los trabajadores, como quedó de manifiesto
en el liceo 70.

El PIT-CNT debe impulsar de inmediato un paro general y una
movilización nacional en repudio al pacto educativo.

Debemos romper el cerco impuesto y rodear la lucha docente,
levantando un gran frente en defensa de la educación pública para
proteger las conquistas históricas de los trabajadores. Formemos comités
de huelga en cada barrio. Los trabajadores y estudiantes podemos
derrotar el pacto «nacional» educativo.

* Sobre la nueva etapa de la FEUU

* Grecia: crisis mundial

* La emergencia de la juventud luchadora

* En defensa de la lucha docente

* Plan para la crisis de vivienda

Por la organización socialista de la juventud.



Durante gran parte del año
2011 nuestro país fue
conmovido por  paros,
ocupaciones y movilizaciones
en el sector de comercio por
parte de los trabajadores
agremiados en FUECYS. Se
asistió a la gran huelga de 41
días de los metalúrgicos, a
masivas asambleas y paros de
bancarios, de COFE y sobre fin
de año, la lucha de los docentes
contra el PROMEJORA, entre
muchos otros. En todo este
proceso existen varios
elementos a destacar.

Uno de ellos es que la
lucha por salario y condiciones
de trabajo ha sido la cuestión
preponderante. Esto tiene una
base absolutamente
justificada: más de la mitad de
los trabajadores ganan por
debajo de los $10.0001. Para los
jóvenes esta realidad se
presenta aún más cruda, pues
el 80% de los menores de 25
años son «diezmilpesistas».
Sumado a esto, la
precarización y flexibilización
laboral, los trabajos bajo
empresas tercerizadas
(privadas y estatales) con
menores salarios y peores
condiciones de trabajo, son la
tónica dominante entre la
juventud. Para el capitalismo
en crisis mantener estas
condiciones de vida en amplias
capas de la población
trabajadora se ha vuelto una
necesidad.

Por otra parte, el motor
esencial de los procesos de
lucha vividos desde hace
algunos años tiene a la
juventud como principal
promotor. En el movimiento
obrero, esto es evidente: el
crecimiento de afiliados del
PITCNT, de 180.000 mil
afiliados en 2005 a 350.000 en
2011, se explica en buena
medida por la alta

participación de los jóvenes
(los menores de 25 años
representan alrededor del 30%
del total de afiliados). En este
período se han organizado
cientos de nuevos sindicatos,
tanto en grandes empresas
como en aquellas ramas donde
los trabajadores se encuentran
atomizados. De otro lado, los
agudos enfrentamientos con
las patronales, y en muchos

casos con el propio gobierno,
indican un salto en el nivel de
organización y conciencia de
los trabajadores. El
establecimiento de
organizaciones sindicales
forma parte de la vida social
de grandes contingentes
obreros. Asistimos, sin duda,
a una nueva etapa: un proceso
de recomposición de las
fuerzas de la clase
trabajadora, que tiene en los
jóvenes un sostén
fundamental.

Ahora bien, ¿qué
objetivos debe colocarse un
movimiento que comienza a
crecer y despertar en el marco
señalado? En este caso, es
preciso discutir las estrategias
en juego.

La dirección del PIT-CNT
puso sobre la mesa el «Plan
2012» (www.pitcnt.org.uy,
«Propuestas para el plan 2012
del PIT-CNT, 07/03/2012), en
donde dentro de la «política
salarial» se reclama un salario
mínimo de $10.000.
Sencillamente, una burla. Por
otra parte, no hay estrategia
alguna para enfrentar las

tercerizaciones y sus
consecuencias.

Desde la propia central se
advierte que la expansión de
la economía se multiplicó por
seis desde 2004, mientras que
la participación de los salarios
en esa nueva masa de riqueza
creada decreció. (Instituto
Cuesta Duarte, «La masa
salarial 1998-2010»). En todas
las ramas de la economía la
productividad ha crecido en
forma exponencial. De esto se
desprende que los bajos
salarios y la extrema
explotación obrera han sido la
condición para que el capital
disfrute de súper ganancias.

Entonces, ¿por qué
proponer un salario mínimo
que apenas alcanza a cubrir un
alquiler? O de otro modo, ¿por
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qué soportar el lucro de unos
pocos a expensas de los bajos
salarios de muchos?
Simplemente porque la
dirección del PIT-CNT ha
definido estratégicamente ser
el sostén del gobierno, o, como
ellos lo llaman «acumular
hacia el bloque social y político
de los cambios». El mismo
gobierno que mantiene un
miserable salario mínimo de
$7.200, cuya orientación hacia
los consejos de salarios fue no
sobrepasar el rango del 5% de
aumento, todo ello para
mantener los costos
«competitivos» de la fuerza de
trabajo con la región y poder
«atraer» al gran capital…en
crisis!. Por tanto, la estrategia
definida no hace más que
reproducir y acrecentar las
desigualdades existentes.

La juventud trabajadora
y el movimiento obrero deben
discutir otra estrategia, que
tenga en cuenta sus propias
necesidades y no las de las
patronales. Que caracterice
correctamente el proceso
político que vive el país,
especialmente, el carácter de
clase del gobierno. Y,
fundamentalmente, las
perspectivas que plantea el
capitalismo como sistema de
organización social.

Ante esto, señalamos que
debe colocarse como primer
paso la lucha por un salario
mínimo igual a la media
canasta familiar ($22000); el
pase a plantilla permanente de
todos los trabajadores
tercerizados tanto en el Estado
como en las empresas
privadas; el control obrero en
los lugares de trabajo para
terminar con la flexibilización
laboral.

Nicolás
1 Los Diezmilpesistas en 2010,
Insituto Cuesta Duarte, Agosto 2011.



EDITORIALEDITORIALEDITORIALEDITORIALEDITORIAL
Un acuerdo para desmantelar
la educación pública.
Un acuerdo para desmantelar la
educación pública.
Este año lectivo comienza entre medio
de los ruidos del acuerdo educativo
celebrado entre el Frente Amplio y la
«oposición» blanqui-colorada-
independiente. En la práctica, ésta
política de acuerdos, tuvo un punto alto
en la aprobación unánime del
parlamento de la privatizadora Ley de
Participación Publico Privada, en el
marco de la cual avanza la privatización
de AFE y el pasaje a derecho privado
de sus trabajadores.

Tal como señala Mujica éste es un
año bisagra para el gobierno, pero
también lo es para los trabajadores y
estudiantes que deberán enfrentar las
políticas de desmantelamiento y
mercantilización de la educación pública.
Los lineamientos trazados por el
acuerdo van en función de las
necesidades históricas del capital en
crisis, en primer lugar abrir nuevas zonas
de lucro para compensar las ganancias
perdidas (en éste mismo sentido apunta
la Participación Público Privada,
transformando sectores públicos en
áreas de donde extraer ganancia). En
éste sentido los acuerdos avanzan en
dar más poder al gobierno en detrimento
de los representantes docentes en el
CODICEN con el doble voto para el
presidente (nombrado a dedo por el P.E),
aplastando de ésta forma los pocos
aspectos progresivos de la nueva Ley
de Educación.

Los acuerdos incluyen una
modificación unilateral de las
condiciones de trabajo de los docentes
(pero no de sus condiciones de vida,
para empezar se mantienen los salarios
y jubilaciones de hambre que son los
principales responsables del
multiempleo, de las enfermedades
profesionales y el ausentismo) violando
así el convenio colectivo, se propone
avanzar hacia la descentralización de los
centros educativos en una suerte de
PROMEJORA ampliado, se acuerda la
puesta en funcionamiento del Instituto
Nacional de Evaluación Externa y
trabajar hacia la creación de una
Universidad Técnica por fuera de la
universidad de la República creada a
imagen y semejanza de las necesidades
del capital.

Los acuerdos sobre educación no
son un hecho aislado sino parte de una
tendencia que marca el final de una
etapa. El gobierno de Mujica está
pautado por los ritmos de la crisis
internacional del capital al que
representa, y para cumplir a rajatabla
con su programa de pago de la deuda
externa, exoneración impositiva al gran
capital, privatización de las empresas
públicas y reforma del estado, no titubea
en avanzar sobre las conquistas
históricas de los trabajadores, al tiempo
que mantiene el salario mínimo más bajo

de la región.
El cumplimiento de éste programa

lo aplauden los representantes de los
grandes capitales como el FMI y el
Banco Mundial. Su cumplimiento pone
al gobierno en pie de guerra contra los
trabajadores. Para llevar adelante la
política del capital en la educación y
defender los pactos con la derecha el
gobierno no duda en reprimir a los
trabajadores, como dejó claro el violento
desalojo del liceo 70. Este liceo se ocupó
-luego de una seguidilla de liceos como
el de Playa Pascual- no sólo por
docentes, sino también por padres y
estudiantes ya que las instalaciones no
contaban con algo tan básico como
baños en condiciones y agua potable.
Desmintiendo que se trata de medidas
coorporativistas de los gremios
docentes. Este es el punto más alto
alcanzado hasta ahora de una creciente
política represiva del gobierno, que
decretó la prohibición de la ocupación
de los lugares públicos, declaró la
escencialidad en varios lugares y utilizó
la militarización contra la lucha de
ADEOM.

Contención política
Mientras la política de ataque al
movimiento obrero de parte del gobierno
profundiza la tendencia a la movilización
de los trabajadores y sectores populares,
los partidos que se colocan más a la
izquierda en el gobierno y que tienen
mayor inserción en las organizaciones
de masas como el PCU, el PVP o el MPP
plantan firmes los pies del lado del
gobierno y salen a su defensa cada vez
menos acrítica en el marco de las
elecciones internas del Frente Amplio.
El ejemplo del PCU es el más
paradigmático, que abandonó sin una
autocrítica y un balance la tesis del
‘gobierno en disputa’ para pasarse a la
defensa del «bloque social de los
cambios», es decir del gobierno que
avanza en un acuerdo con los blancos y
los colorados hacia el desmantelamiento
y la privatización de la educación pública
al estilo chileno. ¿Cómo explica el PCU,
que dirige un gran sector de los
docentes, que hay que defender el
bloque social de los cambios? Una clara
muestra de la integración creciente del
PCU al gobierno del acuerdo nacional y
su política es el ingreso de Oscar Gómez
(presidente del consejo de educación
primaria) como subsecretario del MEC
en lugar de María Simón cuya renuncia
pidió Mujica. Con ésta acción Mujica
busca regimentar la política del PCU y a
través suyo la acción de los sindicatos
docentes, ante éste movimiento el PCU
responde al llamado del gobierno,
actuando como rueda de auxilio.

Tanto el sector de ‘Articulación’
como del Partido Comunista que dirigen
el PIT CNT, señalan que estamos frente
a un gobierno de «los sectores

populares». Por ello, a más de un mes
del ‘acuerdo nacional educativo’ se
encuentran paralizados frente a la lucha
docente. Toda su política está centrada
en la convocatoria hacia un congreso
educativo regimentado en el marco de
la ley de educación, en el que la ANEP
decidirá el número de delegados y en el
que participarán los partidos del
‘acuerdo’ y las cámaras patronales.

Organicemos la lucha en
defensa de la educación pública
Un congreso educativo sólo será útil
para el pueblo trabajador en la medida
en que vote un plan para reestructurar y
organizar la lucha en defensa de la
educación pública: contra el acuerdo
educativo y la reforma universitaria que
desde el gobierno se propone el recorte
de la autonomía, el cogobierno y la
gratuidad. Sólo puede pensarse un
congreso educativo donde las
organizaciones sociales se impongan y
exijan la participación mayoritaria de
sindicatos, gremios y trabajadores en
general y que se vayan del congreso las
privadas, las patronales, el clero, que no
tienen nada para decir sobre la
educación que queremos y necesitamos,

una educación al servicio de los
trabajadores, autónoma y cogobernada
con un presupuesto no menor al 6% del
PBI.

La lucha de los docentes marca
el camino para derrotar el «acuerdo».
Los docentes de ADES se han colocado
a la cabeza con movilizaciones, paros y
ocupaciones: el año pasado lograron
frenar la implementación del
PROMEJORA en Montevideo y con la
ocupación del liceo de Playa Pascual se
conquistaron las reivindicaciones
edilicias que estaban pendientes desde
hacía años, teniendo que enfrentar la
política represiva del gobierno que
prohíbe y desaloja las ocupaciones de
lugares públicos. Estos son los métodos
para defender la educación pública.

Debemos trabajar hacia un gran
frente en defensa de la educación
pública, que responda de forma
organizada en oposición al gran frente
de los partidos patronales para
desmantelar y mercantilizar la educación
pública. La tarea de organizar éste frente
es indispensable para defender las
conquistas de los trabajadores en el
campo de la educación. El PIT CNT debe
convocar inmediatamente un Paro
General y una gran marcha en defensa
de la educación pública. Está sobre la
mesa sacar las conclusiones de la
política del gobierno de unidad nacional
y construir una oposición socialista a
ésta política anti obrera, en primer lugar
para defender y profundizar las
conquistas de los trabajadores y
estudiantes organizados.

Martín



e imprimen sus caracterizaciones,
métodos y alianzas.

Este sector se impuso en el
marco de una alianza con la UJC,
que operó un claro cambio de frente,
despegándose de los sectores en
crisis y pegándose a la oposición,
voltereta en el aire que se pudo ver
en varios centros de estudiantes.

El CLAE (Congreso
Latinoamericano de
Estudiantes).

La alianza PCU-Oposición ya tuvo
oportunidad de mostrar su política
en el CLAE. Este tuvo
características de un gran
encuentro internacional para
legitimar y respaldar a los
gobiernos ‘progresistas’ de América
Latina contraponiéndolos con el
gobierno de derecha de Piñera en
Chile y su modelo educativo,
utilizando la gran lucha de los
estudiantes chilenos para ocultar
los procesos de privatización de la
educación y las movilizaciones que
lo enfrentan en el resto de los países
de la región. Quedó de manifiesto
la falta de independencia política
con respecto al gobierno del Frente
Amplio.

Cualquiera que haya
participado de los talleres, pudo
comprobar que en los mismos no se
permitía el debate ni resolver sobre
ningún tema, sino simplemente
preguntas a los exponentes donde
predominaban los miembros del
gobierno. En el acto hizo uso de la
palabra Mujica, al que se lo

presentó como compañero (a dos
semanas de la aprobación de la ñey
de participación público privada, la
cual ni se mencionó), la Intendenta
Ana Olivera (quien unos meses
antes decretó la esencialidad a los
trabajadores municipales de
Montevideo que se encontraban en
lucha por aumento salarial). Como
broche de oro, el CLAE cerró con un
taller sobre reforma universitaria
con el rector de la Universidad
Rodrigo Arocena y con materiales
pro-reforma incluido.

En este caso en los hechos, la
oposición y el PCU cerraron filas
con el «oficialismo de derecha»
detrás de la defensa del gobierno y
la reforma universitaria.

La mediática reunión con
Mujica donde se compromete a la
Federación a trabajar para el
gobierno en conseguir voluntarios
para el Plan Juntos es sólo un
ejemplo más.

Sin embargo está claro que la
última convención significó un
cambio en la conducción de la
FEUU, la nueva dirección no es lo
mismo que la anterior. En primer
lugar se muestran más proclives a
la movilización, aunque siempre en
el marco de una fuerte
regimentación (otra vez el CLAE es
un claro ejemplo) y la subordinación
a los gobiernos nacionalistas y
frente populistas. En segundo lugar
suben a la dirección impulsados por
un proceso de crisis y oposición al
proyecto del gobierno para la
universidad y su accionar (al menos
a corto plazo) está determinado por
esto. Como broche de oro, hay que
agregar el profundo descontento
que se manifiesta en los
trabajadores y jóvenes con el
gobierno de Mujica.
Se ha abierto una nueva etapa en
la FEUU en un año en el que el
gobierno va a una ofensiva a fondo
contra la educación pública, la
nueva dirección tendrá que
demostrar con acciones de qué
lado está: con los estudiantes y
los trabajadores en defensa de
la educación pública,
democrática, gratuita,
autónoma y cogobernada o con
el gobierno del pacto educativo.

Martín Girona

La oposición, que tomó cuerpo como
respuesta heterogénea al envío de
la ley orgánica al parlamento por
parte de la dirección anterior de la
federación, adquirió rápidamente
una expresión electoral y en la
última convención logró hacerse
con la mayoría de la mesa
ejecutiva.

La falta de un programa y de
una estrategia clara que
homogeneizara el bloque de la
oposición hace posible el desarrollo

de tendencias oportunistas que sólo
actúan por cargos.

El fracaso de una política
El fondo de éste recambio de
dirección se encuentra en la crisis
profunda de la anterior dirección
integrada por los sectores más a la
derecha del oficialismo, sobre todo
el PS y la CAP-L, con participación
del PCU. Esta dirección fue la
abanderada de la reforma
universitaria y apadrinada de
Arocena y mantuvo durante años
una política de liquidación del
movimiento estudiantil,
transformando la FEUU en una
camarilla preocupada por la
reforma y separada de los
estudiantes y trabajadores, lejos de
la lucha y la movilización. Esta
dirección entre otras cosas aisló la
lucha de los funcionarios, aprobó un
descuento salarial por paro, discutió
pedir la esencialidad para reprimir
a los trabajadores de AFFUR
comedores, se opuso a condenar la
militarización de ADEOM y no hizo
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ningún esfuerzo en movilizar a los
estudiantes por el presupuesto, al
mismo tiempo impulsó desde el
orden estudiantil y de la mano con
las camarillas docentes la reforma
universitaria privatizadora y
mercantilista. Todo esto en el marco
de un claro objetivo de defensa del
gobierno en detrimento de los
intereses de los estudiantes y
trabajadores.

Esta política de años de
vaciamiento tuvo un efecto

boomerang durante el 2010, cuando
ocho centros se pasaron a la
oposición y no se acreditaron,
dejando al desnudo la incapacidad
de la dirección de movilizar su
quórum propio.

Esta crisis comenzó a minar
las bases endebles sobre las que se
sostenía esta dirección, cuyo lugar
dirigente dependía de poder
mantener aplastado al movimiento
estudiantil y silenciada una interna
minoritaria. Luego de ocho intentos
la convención no pudo instalarse
hasta que una parte de la oposición
realizó un acuerdo de espaldas a
cualquier órgano de decisión
gremial y por lo tanto de los
estudiantes para instalarla y así
poder votar la reelección de Arocena
a cambio de algunos cargos.

Este sector de la oposición fue
el mismo que se impuso en la nueva
convención y llegó a la dirección.
Este oposición está dirigida por
sectores filo-nacionalistas, y si bien
no son los únicos, son los que dirigen



El problema de la vivienda afecta
tanto a los trabajadores en negro,
como a quienes tienen un ingreso
fijo, a los estudiantes y hasta
profesionales universitarios.
Constituye no sólo un problema
social, sino esencialmente un
problema político.

Para la burguesía la
cuestión de la vivienda se
resume, en la actualidad, en la
posibilidad de amasar grandes
ganancias a partir de la
especulación sobre el precio de
venta y alquiler de terrenos,
casas y apartamentos. La
expansión de la economía y del
crédito a las «clases altas» en los
últimos años abrió enormes
posibilidades para
retroalimentar la especulación,
orientando un boom inmobiliario
en la construcción de casas a las
clases de mayores ingresos. De
este modo, «En los últimos cinco
años la construcción de torres
económicas cayó más de 60%, y
la de torres suntuarias se
multiplicó casi por cinco (475%)»
(El País, 02/02/2012). El remate
de este proceso es que un 40% de
la población (1.300.000) tenga
«dificultades para el acceso y
permanencia en viviendas».

El gobierno y  los
especuladores juntos

Por otra parte, la política de
créditos «baratos» o
exoneraciones tributarias del
gobierno hacia los
especuladores inmobiliarios –
constructoras, bancos, etc.-
disparó el alza de precios. El
problema de la vivienda para
Mujica se resuelve con la
participación activa…de los
especuladores. La ley de
promoción de vivienda de
«interés social» patrocinada por
la Asociación de Promotores
Privados de la Construcción,
que fue aprobada por todos los
partidos en octubre de 2011,
prevé una batería de beneficios
tributarios (exoneración del
IVA, IRAE, impuesto al
patrimonio, etc.) para los
capitalistas de la construcción
que presenten proyectos de
viviendas «sociales».  De modo
que allí donde existe una
acuciante necesidad social, la
vivienda, se la convierte en una
fuente de lucro. Este es el eje de
la política de vivienda del
gobierno (y el ‘bloque de
derecha’).

El Plan Juntos
Este plan creado por Mujica luego
de que decretara una situación de
emergencia socio-habitacional, se
basa en el voluntariado tanto
físico como económico.  Los
beneficiarios son unas 75.000
personas que están por debajo de
la «línea de extrema pobreza». La
apelación a la «integración,
participación y el voluntariado» en
el plan estatal opera como un
encubrimiento de la política
señalada más arriba. Desde la
óptica del gobierno, el Plan Juntos
tiene un claro carácter
asistencialista y de contención
política e ideológica. No establece
una solución de fondo, sino que
tiende a inhibir la organización en
los barrios.

No cuestionamos el
compromiso activo y el esfuerzo
militante de muchos estudiantes
y trabajadores cuyas intenciones
son aportar al mejoramiento de
las condiciones de hábitat de otros
trabajadores y desocupados.
Señalamos que dichos esfuerzos
deben reorientarse
estratégicamente hacia la
estructuración de organizaciones
barriales (con participación de
militantes estudiantiles y
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sindicales) que luchen por un
verdadero plan de vivienda
autogestionado.

Proponemos el impulso de
un programa que brinde una
solución de conjunto. Triplicación
del presupuesto de vivienda;
impulsar un régimen de
impuestos progresivos a los
especuladores inmobiliarios; la
disposición de tierras fiscales de
zonas urbanas para planes de
vivienda popular, al igual que las
tierras privadas ociosas;
redistribuir las viviendas
desocupadas; regulación estatal
del precio de alquileres para que
no superen el 10% del ingreso
familiar; un régimen de créditos
a tasa cero para la vivienda y un
plan enérgico de urbanización y de
obras públicas para los
asentamientos, destinando para
ello las reservas del Banco
Central.

Por qué luchamos
La Clase es un órgano político
construido por estudiantes y
trabajadores, cuyo objetivo es
poner en pie una Organización
Socialista de la Juventud.

Partimos de una premisa
fundamental: el capitalismo
mundial se descompone y ofrece
un futuro sin perspectivas para los
jóvenes y la sociedad toda.
Empleos precarios, bajos
salarios, desocupación; una
educación pública degradada y
en proceso de privatización. El
capitalismo les niega a los hijos
de los trabajadores la cultura y a
cambio brinda represión. Este

sistema sólo puede prometer más
barbarie, guerras, destrucción y
miseria. La crisis capitalista
mundial a la que asistimos ha
puesto de manifiesto esta
perspectiva. Está colocada de
forma objetiva su caducidad
histórica, ha dejado de jugar un
rol progresivo para la humanidad,
por tanto debe ser superado.

Buscamos construir una
organización política que luche y
que forme a la nueva generación
sobre la base de la experiencia.
Afirmamos sin dudar que la lucha
contra el capitalismo requiere
formación, estudiar, aprender,

asimilar la experiencia de las
victorias y de las derrotas de las
generaciones socialistas que nos
precedieron, porque es una lucha
que debe desarrollarse sobre la
base de un programa y una
estrategia.

Sostenemos que la juventud
debe organizarse para luchar y
conquistar su futuro, desarrollar
un combate de contenido
consciente, socialista, por la
reorganización de la sociedad
bajo la dirección de la clase
obrera.

Es la lucha contra el Estado
y contra sus partidos, contra la
explotación y la miseria, contra la
guerra y el imperialismo, la única
causa que merece la entrega y la
energía de la juventud.

Defendemos la necesidad
de una internacional obrera y
socialista que coordine y
concentre las luchas
nacionales en la perspectiva
de dar una salida
revolucionaria a la bancarrota
capitalista. En este sentido
destacamos la vigencia de los
programas históricos del
comunismo, por ello
luchamos por el programa de
la Coordinadora por la
Refundación de la Cuarta
Internacional (CRCI). En
Uruguay militamos por la
construcción de un partido
revolucionario de la clase
obrera y adherimos al
programa estratégico del
Partido de los Trabajadores.



El proteccionismo
argentino ha llegado
para quedarse, señalan
algunos observadores
uruguayos. En las
últimas semanas la
cuestión de las «trabas»
argentinas a las
exportaciones desde
Uruguay ha marcado
buena parte de la agenda
de los partidos del
régimen, las cámaras
empresariales y hasta
del PIT-CNT. El llamado
a la «defensa de la
producción nacional» es
un grito común.

Sin embargo, el
proteccionismo no es un
asunto que afecte
solamente a nuestras
vecinas orillas. Sobre
fines de diciembre, el
MERCOSUR subió los
aranceles en común
contra Europa, y en
menor grado, contra
China (Ámbito
Financiero, 21/12/2011).
En el marco de la crisis
mundial, la guerra
comercial inter-
capitalista y las
represalias están
planteadas contra todos
los países. Desde el inicio
de la crisis, casi todos los
países que integran el
G20 –y más
recientemente los
llamados «emergentes»-
han impuesto medidas
restrictivas al comercio
bilateral. La guerra
comercial es el síntoma
de la disgregación del
comercio mundial. Por
ello, el planteo de
encerrarnos en nuestro
«paisito» no tiene salida.

La «preocupación
nacional» por el
p r o t e c c i o n i s m o
argentino les ha dado la
excusa a las patronales
para despedir a más de
mil trabajadores del
sector de la vestimenta,

automotoras, gráficos y
de la industria del papel
(El País, 14/03/2012); ha
sido también la excusa
del gobierno para
entregar fenomenales
subsidios a los
capitalistas de estos
sectores, ocultando que
el problema obedece a
una recesión.

Por otra parte, la
dirección del PIT-CNT
ha dejado pasar los
despidos sin resistencia,

y ha aceptado los envíos
al seguro de paro
extendidos. Incluso, en el
interior del país se han
movilizado junto a las
patronales de la
industria de la madera
en reclamo de apoyos al
sector (La República, 29/
02/2012). Desde la
dirección del sindicato se
afirmó que «aunque es
obvio que defendemos
intereses distintos, en
esta coyuntura también
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estamos haciendo
alianzas con la patronal
con la intención de
permitir el
mantenimiento de las
fuentes de trabajo» (El
Popular, 7/03/2012).

Desintegración
Lo que con claridad
evidencia esta crisis es el
agotamiento del
MERCOSUR,  y por
tanto, el fracaso de la
integración capitalista

sur-sur. La unidad
latinoamericana tiene un
límite insalvable sobre
bases capitalistas. El
p r o t e c c i o n i s m o
manifiesta que los
gobiernos de la región
han decidido actuar en
custodia del gran capital
instalado en sus
naciones. Desde el
gobierno uruguayo, y con
el apoyo de la oposición
de derecha, se comienza
a plantear la firma de
tratados de libre
comercio por fuera del
MERCOSUR. La crisis
muestra que el proyecto
‘nacional’ de ‘integración’
de la burguesía
latinoamericana se agota
en un marco de creciente
crisis mundial y por lo
tanto de agudización de
la lucha comercial entre
las principales potencias.
La crisis del comercio
i n t e r n a c i o n a l
desintegrará al
MERCOSUR.  Estamos
ante un evidente fracaso
de la burguesía nacional,
los objetivos de
independencia nacional
de América Latina sólo
podrán alcanzarse por
medio de una Federación
Socialista de Estados.

Por una
conferencia obrera
sudamericana
La proclamada «defensa
de la producción
nacional» oculta el hecho
de que estamos en
presencia de una lucha
burguesa sur-sur, no de
los trabajadores.

Es preciso plantear
una estrategia obrera de
c a r á c t e r
internacionalista. Que
integre en una lucha
común a los trabajadores
sudamericanos.

Se impone trabajar
hacia la realización de
una conferencia de
Sudamérica obrera y
sindical, para defender
derechos y empleo contra
la guerra comercial y
contra los despidos por
recesión.

Nicolás



El pasado 12 de febrero, el
parlamento griego mostró una vez
más su incapacidad para sostener
su propio régimen votando una ley
que arremete nuevamente con
recortes de pensiones y salarios,
mayores privatizaciones de
empresas públicas y la «libre
circulación del capital». Esta ley
era una condición que imponía el
Banco Central Europeo para
entregar un préstamo de 130 mil
millones de euros. Es otro intento
desesperado por reactivar la
economía griega, engranada por
los capitales de la Unión Europea
(UE) y, sobre todo, por los bancos
alemanes.

La votación de esta ley
provocó una crisis política de
magnitudes excepcionales, ya que
mientras los partidos del régimen
discutían cómo implementarla, se
llevaron adelante dos huelgas
generales y decenas de
movilizaciones a nivel nacional. El
día de la votación se contaba hasta
un millón de personas
movilizándose en Atenas y cientos
de miles en cada ciudad del país
(según las encuestas, el 80% de la
población se oponía a esta ley).
Esta situación provocó al interior
del sistema político una ruptura
dentro del PASOK (partido de
gobierno) y el partido derechista
«nueva democracia», de los cuales

fueron expulsados 63
parlamentarios que pasaron a
llamarse «el bloque de los
expulsados». La razón de esta
expulsión fue que se negaron a
aprobar el recorte por temor a un
nuevo estallido, entendiendo que
con la inestabilidad sufrida por el
régimen éste no podría resistir
otra arremetida popular. La ley
fue apoyada por 202 sobre los 300
diputados, mientras que otros 80
votaron en contra y el resto se
abstuvo.

La aprobación del ajuste
permitió que el 9 de marzo el
gobierno griego realizara un canje
de bonos de deuda. Los acreedores
de la banca aceptaron una quita
del 70% del valor de sus activos,
mientras se activaron los seguros
contra default. El canje en ningún
modo abre una salida «histórica»
como señaló Sarkozy. Implica una
declaración solapada de cesación
de pagos. Por esto, Standard &
Poors rebajó nuevamente la
categoría de Grecia.

La disolución de la Unión
Europea
A su vez, la crisis griega continúa
siendo alimentada por su madre,
la crisis mundial, que continúa
haciendo mella en la economía de
sus principales acreedores, sobre
todo Francia y Alemania, en una

retroalimentación de la crisis por
falta de capacidad de pago y falta
de capacidad de cobro de deudas
(Europa es un claro ejemplo de que
esta es una crisis en las relaciones
mismas del sistema capitalista).
Esta situación lleva
inevitablemente a una cada vez
más palpable disolución de la UE
ya que la moneda única junto con
las relaciones comerciales dentro
de la zona euro aceleran y
homogeneizan el derrumbe
europeo. Los franceses se acercan
a unas nuevas elecciones donde se
puede ver un vuelco de la posición
de la burguesía francesa frente a
la crisis. La intención de voto del
«frente nacional» era muy baja en
las últimas elecciones debido a su
planteo de que Francia se fuera
de la UE. Ahora que la crisis en
Grecia se propaga por toda la zona
euro y el euro pierde peso a nivel
internacional, el frente nacional se
perfila como posible ganador ya
que la burguesía apoya la salida
de la UE con el objetivo de que el
banco central francés pueda emitir
nuevamente el franco, lo que
permitiría un rescate ilimitado a
los bancos franceses.

Alemania, por su parte, sufre
la parálisis de la economía griega
más que nadie, ya que la presencia
de bancos alemanes en la misma
es enorme. Tras este derrumbe

que hace años sufre Grecia, la
pérdida tanto del capital invertido
como la incapacidad griega de
pagar a estos bancos su deuda,
herrumbran cada vez más a la
economía alemana, que sumerge
en el subempleo a más de 7
millones de trabajadores, con
salarios muy inferiores al mínimo
establecido por ley. De esta
manera evitan el freno en la
producción que significaría una
política de desempleos, avanzando
en una mayor flexibilidad del
mercado. Sin embargo, el
hundimiento de la
economía alemana es inevitable.

Crisis política y
levantamientos populares
Por todo esto, el papel
que juega ahora el parlamento se
enfoca en adaptar la constitución
griega a las nuevas condiciones y
la entrada en vigor de esta nueva
ley, imponiendo un salario mínimo
aún más sumergido. Su situación
de presión es insostenible. Por un
lado están las presiones
imperialistas de la UE por salvar
sus intereses a costa de empujar a
millones de trabajadores al
desempleo y la barbarie, y por el
otro, las presiones de millones de
personas que se enfrentan en las
calles a lo poco que le queda al
régimen. El parlamento está
teniendo un repudio popular casi
total votando a rajatabla medidas
contra esa mayoría en pos del
bienestar de una minoría
capitalista europea. Un
parlamento al que se le cae la
careta en medio de una rebelión
popular…

La situación europea
actualmente es de una crisis
política y económica brutal de un
sistema en avanzada
descomposición, donde las
políticas de miseria son las
mismas desde España hasta
Grecia y las luchas populares
abarcan todo el continente. A la
luz de esta situación donde el
régimen no puede ofrecer una
salida, la única salida es la de
unificar las luchas populares
emergidas de la misma crisis y el
planteo de la única salida posible,
el combate a la sociedad
capitalista por una alternativa
socialista. Por la ruptura de la
imperialista UE y la construcción
de los Estados Socialistas de
Europa.

Javier Meléndez

GRECIA:GRECIA:GRECIA:GRECIA:GRECIA:
EL ESPEJO DE EUROPA



Bancarrota del capital
La determinante fundamental de la transición es la
bancarrota capitalista más importante desde la
década del ’30. Con centro en los países imperialistas
y sobre todo en EE.UU., la crisis económica mundial
comienza a impactar en los países llamados

‘emergentes’, con especial importancia en China. Los
distintos regímenes de Europa y también de EE.UU.
han descargado la crisis sobre los trabajadores:
despidos, reducción de salarios y jubilaciones,
precariedad generalizada, recorte de pensiones
sociales…; en definitiva han arremetido contra las
conquistas históricas de los trabajadores, para
salvar a los bancos, al capital financiero.

Este ataque ha desatado rebeliones populares
que llevaron a tirar  gobiernos capitalistas, como en
Medio Oriente y Europa. Pero lo esencial de este
proceso es que la clase obrera ha vuelto a colocarse,
mediante su participación, como sujeto histórico. La
crisis capitalista coloca objetivamente una situación
revolucionaria, en la medida que agudiza las
contradicciones entre las clases y sus luchas.

El límite del capital es el capital mismo: la
crisis demuestra la caducidad del capitalismo. Luego
de la caída de los países del mal llamado ‘socialismo
real’, el capitalismo con el grito de la globalización
se colocaba como el único sistema posible. Sin
embargo ahora deja al desnudo sus contradicciones
y su tendencia insalvable a su disolución, en una
crisis mundial completamente globalizada por la
incorporación de los ex estados obreros al mercado
mundial. Éstas son las condiciones históricas para
el socialismo, que no es una idea ni una cuestión
moral sino un movimiento histórico real con base
en la crisis capitalista y sus consecuencias nefastas
para los trabajadores y sectores populares.

En Uruguay asistimos a la penetración del
capital financiero y de los monopolios más profunda
de su historia. Los resortes fundamentales de la
economía están en sus manos. Por ello, nuestro país
no escapa a la crisis generalizada del capital. La
política de todas las clases y sus partidos se
modifican y realinean al compás de la bancarrota.
La estrategia de la izquierda debe partir de la crisis
en «tiempo real» del capitalismo.

Dirección política
El problema fundamental de esta etapa no es la
vitalidad del capitalismo, sino la inmadurez de la
clase obrera y la falta de una dirección
revolucionaria. En los últimos decenios se operó la
degeneración y el pasaje al campo del capitalismo

de las organizaciones obreras internacionales. La
inmadurez de la clase obrera es consecuencia de las
derrotas de alcance histórico que ha sufrido y de la
burocratización de las organizaciones obreras.

En América Latina la crisis comienza a tener
impacto, traducida en proteccionismo y guerra

comercial. También en nuestro continente
amplísimos sectores y organizaciones enteras,
otrora revolucionarias, se han pasado a la defensa
del Estado burgués y del capitalismo. Las
experiencias nacionalistas han vuelto a fracasar en
la tentativa de estructurar un Estado nacional
independiente e iniciar un proceso de
industrialización capitalista autónomo. Las
nacionalizaciones parciales no solamente no han
creado –ni hubieran podido crear- una burguesía
nacional, ni han logrado estructurar una etapa de
transición bajo la forma de un capitalismo de Estado.
En lugar de una burguesía nacional han creado la
‘boliburguesía’ o el ‘capitalismo de amigos’. Las
nacionalizaciones fueron compensadas a los
capitalistas extranjeros (incluso por encima del valor
en Bolsa de sus capitales, en las vísperas de la
bancarrota bursátil mundial), o sea que no
apuntaron a concentrar un fondo de inversiones con
fines industriales, ni tampoco revolucionaron la
gestión económica, como hubiera sido el control o la
gestión obrera colectivos de la propiedad
nacionalizada. 

Uruguay: la experiencia de la «izquierda» en
el gobierno
Luego de 7 años de gobierno, el Frente Amplio no
sólo no modificó un ápice las estructuras de
explotación capitalista y la vinculación y penetración
del imperialismo sino que fue un vehículo de
profundización de estas políticas y avanzó en
terrenos donde los partidos tradicionales no
pudieron. El pago a rajatabla de la deuda externa y
su vertiginoso aumento, la creciente
extranjerización de la tierra, la aprobación de la ley
de participación público privada, la privatización de
AFE, la reforma del Estado y la reforma educativa
son algunos de los ejemplos más sobresalientes. Para
llevar adelante este programa ha aplicado una
política de ataque a los trabajadores y a sus
conquistas. El gobierno de la unidad nacional con la
derecha blanqui-colorada es una expresión más de
los intereses que defiende. Las manifestaciones de
este proceso en el interior mismo del partido-
coalición son una separación de la dirección de las
bases militantes y su creciente integración al Estado
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Uruguay atraviesa una etapa de transición política. La correcta comprensión de este fenómeno
es fundamental para los luchadores y la izquierda. La transformación revolucionaria de la
sociedad requiere de organización, método y estrategia. El texto que sigue a continuación es
un primer aporte al debate sobre los desafíos que tiene la izquierda en nuestro país.

capitalista, con la consecuente disolución de la
democracia interna, un proceso análogo al del PT
de Brasil o la Concertación de Chile.

El rol de los partidos que se reclaman de
izquierda, y que tienen una fuerte incidencia dentro
del movimiento obrero, como el PCU, PVP, MPP,
ha sido de una creciente integración al gobierno, y
por lo tanto a la defensa (o complicidad en el mejor
de los casos) de la política capitalista que este lleva
adelante. Todos ellos, y en especial el PCU se han
pasado con plumas y bagajes a la defensa del
gobierno.

Estos sectores permanecen en el gobierno
como «críticos» y promueven la política de cambiar
al FA desde adentro. Los militantes de base de éstos
sectores deben reflexionar sobre los resultados de
esta política: siete años después el gobierno de
Mujica está profundamente más a la derecha que el
de Vázquez, impulsando los proyectos históricos de
la derecha... ¡de la mano con la derecha!. Dejando
de lado las críticas al modelo económico, el PCU ha
lanzado una campaña destacando los ‘logros’ del
gobierno, guardando bajo la alfombra las
privatizaciones, las declaraciones de esencialidad,
el decreto de prohibición de las ocupaciones de los
edificios públicos, la sistemática violación a los
convenios colectivos, el acuerdo multipartidario de
educación, la reforma precarizadora del Estado, el
mantenimiento de la impunidad, entre otros. Es
necesario sacar todas las conclusiones de la
experiencia del gobierno del FA, de su programa
político y de su estrategia.

Irrupción
La emergencia de una nueva generación de la
juventud que se asoma a la vida política a través de
los sindicatos y las luchas en curso,  y el descontento
de un importante sector de la masa frenteamplistas
con  el gobierno son los elementos que se destacan
en esta etapa. De conjunto, las masas buscan salidas
hacia la izquierda. Este proceso aún no ha
encontrado mediaciones políticas que organicen esas
luchas en una perspectiva anticapitalista.

La juventud más precarizada, que se ha
volcado masivamente a los sindicatos, -e inclusive
allí donde no los hay, se ha lanzado a formarlos- no
tiene ningún tipo de ataduras políticas, por el
contrario, se ve impulsado por las terribles
condiciones laborales y los bajos salarios a luchar
con todo, utilizando los métodos históricos de la clase
obrera, hoy cuestionados muchas veces por la
burocracia sindical.

Para la izquierda y los luchadores es
fundamental la construcción de agrupaciones
combativas y de un gran polo clasista en el seno del
PIT-CNT y la FEUU, que le dispute la conducción
de los sindicatos y del movimiento estudiantil a las
direcciones burocráticas cada vez más integradas
al Estado.

Programa y estrategia
La crisis mundial y la bancarrota política de la
«izquierda» en el gobierno plantean un gran desafío
a quienes pretendemos transformar la sociedad
desde la raíz. Esta tarea sólo puede ser encarada
mediante el desarrollo de un programa y la acción
común.

Desde nuestro periódico hacemos un llamado
a todos los trabajadores, a todos los luchadores y a
la izquierda a poner en pie una alternativa socialista
al gobierno del FA, bajo un programa que tome la
experiencia y las transformaciones de las últimas
décadas.

En este sentido, proponemos una base
programática que tome en cuenta: 1) la
independencia política activa de la clase obrera y la
oposición a los frentes populares y a los
nacionalismos; 2) La lucha por el gobierno obrero y
por el carácter internacional de la revolución
socialista, 4) la fusión de la izquierda y del socialismo
con el movimiento obrero por medio de un programa
de reivindicaciones transitorias; la emancipación de
las organizaciones obreras y el desarrollo de una
dirección clasista en los sindicatos; 5) la defensa de
las naciones oprimidas y el apoyo a las guerras
nacionales contra el imperialismo. En el caso de
América Latina, la defensa del planteo de
Federación Socialista de América Latina.


